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Resumo: Apresentamos nosso estudo cênico-matriz “arte gestante maternidades insurrectas”, no qual 
abordamos o período primário da vida, encarnado no corpo feminino na situação de gestação, 
parto e puerpério, através de dispositivos criativos baseados no butoh e nas artes cênicas e visuais. 
No trabalho, procuramos compreender e dar visibilidade ao processo fisiológico, simbólico, 
emocional e político do corpo feminino gestante, parturiente e lactante. Analisamos prazeres, 
desprazeres, opressões e potências da gestação e do puerpério, através da dança da mãe com a 
placenta, o feto e o útero, exibindo o corpo múltiplo em seu paroxismo e questionando as 
violências da mediação, do controle e da negligência nos cuidados, nestas etapas. Nesta experiência 
criativa produzimos um vídeo-dança. Tría gestante, uma performance em processo e um dispositivo-
matriz de investigação cênica e de cuidados do período primário da vida, para trabalhar com 
gestantes.   
 
Palavras-chave: performance; butoh; gestação; cuidado; feminismo 
 
Abstract: Abstract: We present our stage study scenic-matrix “arte gestante maternidades 
insurrectas” in which we talk about the primal period of life, incorporated in female body in the 
situation of pregnancy, labour and puerperium, troughtout creative tools grounded on both, scenic 
and visual arts. We aim to understand and show the physiological, symbolic, emotional and political 
processes of pregnant, in childbirth and breastfeed body. We investigate pleasures, displeasures, 
oppressions and powers of pregnancy and puerperium, in the dance of the mother with placenta, 
fetus and uterus, showing the multiple body in its paroxism and contesting the violences of 
medicalisation, control and care missmaneged in this stages. In this creative experience we 
produced the vídeo-dance Tría Gestante; a performance in process and a mechanism-matrix of 
stage research os primal period care in order to work with pregnant women.  
 
Keywords: performance; butoh; pregnancy; care; feminism 
 
Resumen: Presentamos nuestro estudio escénico-matriz “arte gestante maternidades insurrectas”, 
donde abordamos el periodo primal de la vida, encarnado en el cuerpo femenino en la situación de 
gestación, parto y puerperio, por medio de dispositivos creativos basados en el butoh y las artes 
escénicas y visuales. En el trabajo buscamos comprender y visibilizar el proceso fisiológico, 
simbólico, emocional y político de la cuerpa femenina gestante, parturienta y nutriz. Investigamos 
placeres, displaceres, opresiones y potencias de la gestación y el puerperio, a través de la danza de la 
madre con la placenta, el feto y el útero, exhibiendo el cuerpo múltiple en su paroxismo y 
contestando las violencias de la medicalización, control y negligencia de cuidados de estas etapas. 
En esta experiencia creativa hemos producido un video-danza: Tría Gestante, una obra 
performance en proceso y un dispositivo-matriz de investigación escénica y cuidados del periodo 
primal de la vida para trabajar con gestantes.  
 
Palabras-clave: performance; butoh; gestación; cuidados; feminismo 
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En este artículo presentamos nuestro estudio escénico-dispositivo artístico “Arte 
gestante maternidades insurrectas”, donde abordamos el periodo primal de la vida, 
encarnado en el cuerpo femenino en la situación de gestación, parto y puerperio, por medio 
de herramientas creativas basadas en el butoh y las artes escénicas y visuales. En el trabajo 
buscamos comprender y visibilizar el proceso fisiológico, simbólico, emocional y político 
de la cuerpa femenina gestante, parturienta y nutriz. Investigamos placeres, displaceres, 
opresiones y potencias de la gestación y el puerperio, a través de la danza de la madre con 
la placenta, el feto y el útero, exhibiendo el cuerpo múltiple en su paroxismo y contestando 
las violencias de la medicalización, control y negligencia de cuidados de estas etapas. En 
esta experiencia creativa hemos producido un video-danza: Tría Gestante (Ver figura 1), una 
obra performance en proceso y un dispositivo de investigación escénica del periodo primal 
de la vida para trabajar con diversas gestantes. 
 
Figura 1: Placenta uterina 
 
Fuente: Paulina Ojeda. Performance Placenta. 
 
En el laboratorio escénico de este estudio realizamos una narrativa feminista de la 
cuerpa gestante performando (haciendo) y clamando por un mundo de cuidados mutuos 
entre humanxs y no humanxs, cuestionando antropocentrismos, androcentrismos, 
heterocentrismos, desigualdades y cualquier tipo de violencia sobre las cuerpas femeninas. 
Celebramos las gestaciones y maternidades deseadas y sus efectos performativos en las 
subjetividades de gestantes, gestadxs y acompañantes, en cuanto disponen a la escucha de 
necesidades y cuidados mutuos. Nuestra investigación es una propuesta para habitar de 
otros modos nuestra vida, nuestra reproducción y nuestras genealogías, vinculando y 
comprometiéndose con pasados y futuros en el presente y con la “cuidadanía” (ALER, 
2011) reconociéndonos en la interdependencia de los vínculos sociales que nos constituyen 
tanto en el nivel del cuidado de la relación madre-criatura, como el cuidado de la ciudadanía 
de las madres y el cuidados de todxs hacia todxs. 
Proponemos cuidados entre todxs lxs seres que habitan el planeta, humanxs y no 
humanxs, buscando danzar con todas las entidades que habitan la cuerpa gestante e 
interpelar a todxs lxs humanxs en cuanto seres múltiples y vinculados al mundo y a las 
historias y geopolíticas. Este trabajo busca visibilizar y sensibilizar cuerpas gestantes que 
reivindiquen maneras de estar en el mundo y modos somáticos de atención relacionados 
con el placer, la oxitocina y la solidaridad, en un mundo que promueve adrenalina y falta de 
empatía. 
El laboratorio escénico fue realizado en su mayor parte en una localidad del litoral 
del Sur de la Bahía, Brasil, un ambiente de exuberante y potente biodiversidad. En este 
poblado es común encontrar cuerpas interesadas en gestaciones, partos y lactancias, como 
también complejas desigualdades ligadas a clase, raza y género. En ese sentido y movidas 
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por nuestra pulsión creativa “como úteras que palpitan al sonido de la rebelión del gigante 
dragón que arrasará con este horrible sistema capitalista y patriarcal” (SAN MARTÍN, 
2015, p.41), denunciamos la cadena de opresiones desde la útera y el periodo primal de la 
vida. 
El proceso nos llevó a desarrollar una matriz estético-poética relacionada con el 
cuerpo desnudo, la investigación de los fluidos y con un paisaje que nos fue abrazando, el 
del mar y la arena, flexibles y pulsantes como la útera, como los fetos, como la placenta. 
Paisaje maleable y acogedor, paisaje uterino y amniótico que daba lugar a vivir los 
nacimientos y al despliegue de la cuerpa múltiple gestada subversiva, desnuda en público, 
gozándose a sí misma. El primer ensayo fue realizado en la casa de referencia de una 
partera tradicional muy querida de la ciudad, doña Val. Los primeros focos fueron la 
blandura interna, buscar el universo acuático dentro del cuerpo. Pasamos posteriormente a 
ensayar en un patio redondo, en medio de un jardín, hasta llegar a las filmaciones 
directamente en la playa y en manguezales. En una segunda fase, en la ciudad de Buenos 
Aires, la performer trabajó en un espacio interior (una bañera) la flexibilidad del útero. 
A continuación, presentaremos la Matriz Cuidadana, elaborada por esta dúa de 
investigadoras como una reflexión a partir de nuestro primer experimento escénico. La 
matriz es un dispositivo para el trabajo con embarazadas, con el que proponemos pensar el 
paisaje donde danzamos y nuestras propias cuerpas-territorio siempre como útera-espacio 
matriz. La útera es el órgano más flexible, que se adapta a la vida y que no ofrece un 
modelo único, sino la plenitud que ocurre cuando todas las potencialidades pueden 
suceder, en contraste con el “patrón”1. En la segunda sección de este artículo: Tría 
gestante. El feto, la placenta y su útera, desvendamos el proceso de referenciales, 
fisiológicos/teóricos que sustentó y generó nuestra danza y como estos referentes se 
transformaron en la materia prima del trabajo escénico, revindicando su protagonismo en 
la experiencia fisiológica del inicio de la vida. La tría proporcionada por la gestación 
gemelar de la performer desarrolló danzas de placenta y feto en colaboración con la útera 
externa de los paisajes y con la útera interna del cuerpo que los tenía en relación.  Durante 
el periodo de ensayos, surgió una sistematización de trabajo que reconocemos como un 
dispositivo multiplicador de nuestra propuesta de Doulagem Artística2, en otros ámbitos y a 
ser adaptado con diversos grupos sociales. De esa forma y por medio de este dispositivo 
nos proponemos amparar a las cuerpas gestantes estructuralmente oprimidas por el sistema 
patriarcal. Nuestra propuesta es como una “útera-matriz” (ALER, 2018), que puede ser del 
tamaño de un puño hasta un espacio generoso para los seres nacientes. Nuestra intención 
es que las cuerpas gestantes puedan bailar toda la potencia de esa fase de la vida.  
 
Matriz cuidadana 
 
Esta obra se gestó a partir del encuentro entre una doula-artista y una gestante 
gemelar-antropóloga-artista, como un modo de cuidado hacia la segunda y a sus hijos en 
gestación, buscando como efecto el contagio del cuidado a todo el entorno. La doula-
artista, a partir de sus propias gestaciones y a lo largo de trabajos escénicos con cuerpas 
gestantes en otras circunstancias, percibe la gestación como una poética corporal. Como 
dúa creativa comenzamos a sentipensar problemas relacionados al descuido de las cuerpas 
gestantes y de los nacimientos, buscando cuidar nuestras cuerpas territorios, potentes, 
sabedoras y paridoras, preservándonos del secuestro de nuestras gestaciones, partos y 
                                                          
1 Aler (2011) es quien señala la sinonimia entre útero y matriz. La autora profundiza la distinción entre matriz 
y patrón, proponiendo modelos matriciales, en contraste con los modelos de socialización patriarcales-patrón, 
que desmiembran, desguazan, al separar lo intelectual, emocional y espiritual. 
2 Nos referimos al ejercicio de la función de doula a través de prácticas artísticas.  
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crianzas por parte de violencias institucionales y sociales en general3. La pulsión de bailar 
fue para la intérprete el mayor de los cuidados que pudo darse a sí misma en los momentos 
difíciles del embarazo, y la doula medió la poética interna y la externa de la cuerpa gestante 
de la intérprete dirigiendo el proceso creativo. 
La doula abrazó los cuidados y se ocupó de resaltar la importancia de ese bailar para 
poder atravesar las dificultades de gestar generando una Doulagem Artística. Juntas fuimos 
transitando el proceso y también creando una poética, una danza relacionada con el butoh y 
sus renaceres compulsivos.  
Nuestra manera de hacer y decir se basa en premisas epistemológicas feministas, 
que proponen pensar y hacer desde un compromiso político contra todas las formas de 
opresión y entienden el cuidado como uno de los principios éticos ordenadores para la vida 
(DINIZ, 2003, p.1, 5). 
Nuestra danza reivindica la producción de relaxina y oxitocina como un modo 
solidario de estar en el mundo, y propone también la veneración de la placenta, la útera y el 
feto en cuanto entidades con los que dialogamos en este estar en el mundo como humanxs. 
Se trata así de una política hormonal y existencial, donde apelamos a la potencia de nuestra 
química mamífera como un gesto de autonomía dentro del panóptico de hormonas 
artificiales recomendado a las cuerpas femeninas por la medicina institucional4. 
Así, ante controversias respecto de la autonomía de las mujeres y riesgos de 
penalización y estigmatización de las gestaciones y partos autónomos, nosotras nos 
amparamos, bailamos y proponemos este dispositivo de cuidado como un acto político que 
defiende la elección informada de las mujeres acerca de cómo gestar, parir y nutrir.  
También sentipensamos la circulación de los cuidados en un mundo de 
desigualdades. Nos cuidamos entre nosotras queriendo cuidarnos todas, sabiendo de las 
desigualdades que permean esta circulación de cuidados. Como cuerpas situadas, mujeres 
blancas de clase media extranjeras en una localidad del sur de Bahía donde existen 
complejas desigualdades ligadas a clase, raza y género, proyectamos esta acción artística 
sentipensando performar cuidados que cuestionen desigualdades. Sabemos del privilegio de 
poder darse el tiempoespacio de creación y pretendemos que las cuerpas gestantes, 
especialmente de sectores populares, tengan acceso a sí mismas en esa fase de la vida. Por 
eso nos proponemos compartir el dispositivo creativo en diversos espacios, especialmente 
ámbitos de salud pública, acción que estamos planeando para el próximo año. 
El cuidado y la interdependencia, en situaciones especiales, crisis y también en el 
cotidiano, son principios que estructuran nuestra vida colectiva y aún hoy son considerados 
valores femeninos, y por eso hasta hoy su papel fundamental en la vida social es 
menospreciado (DINIZ, 2003)5. Los debates sobre el cuidado desde el feminismo buscan 
el reconocimiento de la centralidad de la dependencia en las relaciones humanas, en el 
                                                          
3 Por ejemplo, consideramos la reapropiación del parto por parte de las mujeres que se proponen parir, como 
un acto contra-hegemónico, entendiendo que la “protección” del parto medicalizado busca el control de 
nuestra cuerpa paridera como también de la criatura que nace. 
4 Preciado alerta sobre el control hegemónico de estos dispositivos hormonales, planteando que “Parte del 
reto político consistirá en cómo las minorías sexuales y los cuerpos cuyo estatuto de humano o su condición 
de ciudadanía han sido puestos en cuestión por los circuitos hegemónicos de la bioanatopolítica puedan tener 
acceso a las tecnologías de producción de la subjetividad para redefinir el horizonte democrático” 
(PRECIADO, 2009, p.1). 
5 El cuidado es un tópico clave del feminismo desde la década de 1970. Aquí referimos a un análisis del 
cuidado que considera cuidadores y cuidadxs. En el debate del cuidado también nos asisten las reflexiones 
sobre la experiencia de la discapacidad que dan cuenta de cómo las personas con discapacidad son percibidas 
de modos diferentes según clase social. Como señala Graham, “las desigualdades de clase en el ingreso son 
componentes de las desigualdades de clase en torno a la salud. Es a menudo el diseño del ambiente físico el 
que transforma una enfermedad o un impedimento en una discapacidad, es decir en una condición que 
restringe las actividades cotidianas” (GRAHAM, 1993). Aquí, nosotras decimos que es la falta de cuidado 
hacia las gestantes y puérperas la que impide su presencia en diversos espacios públicos.  
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reconocimiento de las vulnerabilidades de las relaciones de dependencia y su impacto sobre 
nuestras obligaciones morales y por fin en las repercusiones de esas obligaciones morales 
en nuestro sistema político y social (DINIZ, 2003, p. 6). 
El feminismo reivindica una “ética del cuidado” ya no femenina sino feminista 
(GILLIGAN, 2013, p. 33), que promueve una universalización de las necesidades de 
cuidado para todxs y desde todxs, donde el cuidado y la asistencia “no son asuntos de 
mujeres, sino intereses humanos” (CAMPS, 2013, apud GILLIGAN, 2013, p. 33). Como 
apunta la misma Gilligan, En un contexto patriarcal, el cuidado es una ética femenina… en 
un contexto democrático, el cuidado es una ética humana” (GALLIGAN, 2013, p. 9). Así, 
desde la crítica feminista, el ahondar en una experiencia particular de la maternidad no nos 
lleva a naturalizar el papel de género de las mujeres como madres y cuidadoras 
(ESTEBAN, 2006, p. 11), sino a reivindicar los roles de cuidado desde todxs hacia todxs. 
Reivindicamos también el poder de las hormonas en gestaciones deseadas y buscamos 
potencializarlas y contagiarlas, sin imponer roles o experiencias a ninguna sujeta. 
Nuestra acción artística es un cuidado hacia nosotras mismas y busca producir 
cuidado, realizando una crítica principalmente al individualismo, al androcentrismo, al 
antropocentrismo y a todas las formas de desigualdad, como el heterocentrismo, el 
racismo, el etnocentrismo. En el estudio de este periodo primal de la vida, profundizamos 
en entidades como la placenta, el útero, el feto y los vínculos del puerperio, damos cuenta 
de cuerpos vinculares, deseantes, constituidos desde el cuidado, en relación con un entorno 
humano y más que humano. Reivindicamos el lugar de las sujetas corporales que somos las 
mujeres, enfatizando la lógica y el conocimiento corporales propios (BARTLETT, 2002, p. 
8). Como plantea Bartlett (2002) al hablar del amamantamiento como una forma de 
inteligencia corporal que puede tener ramificaciones corporales en la práctica, nosotras 
proponemos vivir la gestación como una poética corporal, con la intención de integrar a los 
seres no gestantes dentro del proceso fisiológico. 
En nuestro proceso creativo buscamos mover, desde el entrenamiento expresivo de 
cuerpas gestantes las capacidades empáticas de lxs humanxs. La cuerpa gestante, como la 
cuerpa parturienta y también la cuerpa lactante, es una exacerbación, una metonimia del 
cuerpo vincular, uno de los ejemplos más claros de que no somos individuxs 
autocontenidxs. Ontogenéticamente comenzamos a ser en el mundo vincularmente. La 
cuerpa gestante nos trae la experiencia directa de nuestra multiplicidad y vincularidad. 
Nuestra performance pretende intervenir en el mundo siendo, provocando y performando 
“cuidadanías”, tal como lo propone Aler, entendiendo que el “ciudadano”, individuo 
apartado de la sociedad, es una patología moderna y que todxs somos seres vinculares 
necesitando ser “cuidadanos” (ALER, 2011). 
La propuesta política consiste en irrumpir en el espacio con cuerpas gestantes 
desnudas, subversivas en su potencia y presencia, convocando a performers y espectadores a 
percibir de nuevas maneras el fenómeno de la vida y la gestación. 
Hablamos de “maternidades subversivas” (LLOPIS, 2015) que en su hacer, estar y 
performar nos gritan la necesidad de “mantener los sistemas de cuidado y reciprocidad 
libidinales” (RODRIGAÑEZ, 2004), reconociendo el “poder de lo erótico” (LORDE, 
2009) para crear mundos mejores, más igualitarios y plenos para todxs. La noción de 
maternidades subversivas que presenta Maria Llopis cuestiona el embarazo, el parto, la 
crianza y el aborto normativos en el sistema patriarcal. En palabras de Llopis, “la 
maternidad es un estadio sexual del cuerpo” (LLOPIS, 2015 – sin número de página). 
Nuestro trabajo pone en escena de manera subversiva cuerpos gestantes reclamando 
espacio, tiempo y cuidado en un mundo que aplasta gestaciones y exige velocidades y 
acciones incompatibles con la cuerpa gestante.  
Es importante aclarar que esta matriz de trabajo con la conexión de la maternidad 
en todos los niveles entre feto, placenta, cordón, útera, madre y niño, no nos posiciona 
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como artistas mujeres contrarias al derecho al aborto, pues creemos que las maternidades y 
los vínculos que estamos promoviendo en la política de nuestro trabajo se relacionan al 
hecho de que toda maternidad debe ser deseada o no ser.  
Buscamos potencializarnos como personas vinculares a través de la maternidad 
insurrecta, debido a la convicción de que una gestación deseada posee la potencia de “una 
capacidad de resonancia y de desciframiento ante las necesidades del otro, lo que le permite 
una adaptación activa, es decir, una respuesta adecuada a esas necesidades” (QUIROGA, 
1999, p. 45). En un nivel de los cuidados y la performance, el dispositivo creativo que 
usamos y proponemos busca traer a la madre la conciencia del ciclo de vida presente en su 
útera, donde participa su ancestralidad, su propia biografía y su futuro. 
 
Tría gestante. El feto, la placenta y su útera 
 
No es casual que los órganos que dan vida y los que producen 
placer sean los mismos”. (María Llopis)6  
 
En nuestro laboratorio escénico, como propuesta de trabajo con cuerpas gestantes, 
proponemos un entrenamiento en la relaxina. Invitamos a éstas y el cuerpo cuidador a vivir 
ese tiempo que todos tenemos o podríamos tener para habitar el mundo. El dispositivo 
busca crear conciencia del proceso creativo que transitamos al gestar y gestarnos. En la 
composición incluimos la experiencia de una tríade prenatal: la placenta, la bolsa amniótica 
y el cordón umbilical (TIBÓN, 1981) como motores creativos del movimiento. Con la 
placenta decidimos introducirnos y profundizar el mundo de la gestación, bailándola en el 
cuerpo de la performer, como hicimos también con el feto, encontramos expansión uterina 
en el la playa y reducimos nuestro espacio uterino en una bañadera. 
En laboratorio escénico colocamos a lxs humanxs en la naturaleza, cuestionando las 
dicotomías esencialistas y jerárquicas que colocan a las mujeres y a la naturaleza en un polo 
pasivo, contra la sociedad y los hombres en el polo activo y dominante (FERNÁNDEZ, 
2010). Así, reivindicamos la animalidad de la gestación humana, y proponemos la 
personificación de placenta, feto y útero y la fusión de la performer con paisajes no humanos.  
La propuesta de movimiento se desplegó fuertemente en la grabación de la 
performance vídeo-danza Tría Gestante, a partir de herramientas del butoh, que son también 
fundamentales para el dispositivo de trabajo que buscamos poner en práctica con otras 
sujetas. “El butoh es un lenguaje artístico que es también un proyecto de insurrección física 
y de rehabilitación humana” (PERETTA, 2015, p. 85), que habilita danzar más allá de la 
experiencia de la persona como individua. El butoh propone danzas de devenires abiertos, 
enfocadas en subversiones e insurrecciones en relación a lo dominante y a lo cotidiano y 
automático, y en ese sentido acompaña la potencia e impredictibilidad de un cuerpo en 
constante crecimiento como es la cuerpa gestante-gestando. La danza de nuestras 
maternidades subversivas pretende recrearnos como seres libidinales, deseantes, 
relacionales, amorosos. Nuestra búsqueda es aprender del proceso de multiplicación y 
exagerada conexión de gestar para llevar parte de esta experiencia a la vida extrauterina de 
todxs. En el video-danza la cuerpa gestante-múltiple irrumpe en escena construyendo un 
mundo colaborativo-solidario a través de la fusión con el paisaje y con los seres en 
gestación. La desnudez y el suelo de arena flexible y mutante así como el mar como útera y 
lugar de sustento y crecimiento, se fusionan en una respiración, un latir que propone la 
temporalidad interna del tiempo de la vida.  
Investigamos por medio del butoh el cuerpo múltiple, habitado literalmente por 
varios seres, que se afecta en la danza por su multiplicidad, danzando con diversas 
entidades que habitan la cuerpa gestante. En este sentido tenemos en cuenta que “uno de 
                                                          
6 Disponible en: <www.playgroundmag.net/now/Maria-Llopis_22673325.html>. Consultado el 10 dic. 2018. 
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los procedimientos técnicos (y políticos) básicos de Hijikata es la técnica de la 
metamorfosis, que concibe al cuerpo en fluidos, trascendiendo el sentimiento de 
individualidad fragmentando el cuerpo a la vez que unificándolo con la naturaleza” 
(PERETTA; 2015, p. 92- 93). En este sentido, lxs seres que se gestan juntxs (madre, fetos, 
placentas, bolsas, cordones) aumentan las posibilidades de transformación en la danza al 
unir sus potencias, tanto al conectarse entre sí como al hacerlo con el resto de las cosas del 
mundo. 
Asimismo, el énfasis del butoh en la experiencia uterina, los ciclos y los nacimientos 
evidencia la vincularidad de los seres en el mundo y contesta la configuración de la 
experiencia como individuos, tornándonos personas múltiples. Como apunta Fernández 
Campón: “nacemos del desdoblamiento feto placenta: No fuimos, no somos y no seremos 
individuos ni sujetos individuales, sino mitades complementadas o sin complementar, 
seres-en-busca de su sustituto de intimidad placentaria” (FERNÁNDEZ CAMPÓM, 2008-
2009, p. 270). 
Hijikata, uno de los creadores del butoh, proponía una danza de constante 
renacimiento: “Nuevamente renacemos. No es suficiente haber nacido del vientre materno. 
Muchos partos son necesarios. Renacer siempre y en todos lados. Nuevamente y 
nuevamente” (HIJIKATA apud PERETTA, 2015, p. 87). Nosotras proponemos al cuerpo 
gestante sentirse y danzarse en el renacimiento constante que implica estar abriendo 
espacio a diversxs seres en un mismo cuerpo. En la experimentación escénica trabajamos 
esto a partir de la repetición de los nacimientos y también a partir del trabajo sobre el 
crecimiento, nacimiento, desarrollo y muerte de la placenta, desarrollo y nacimiento del feto 
y despliegue de la útera. 
El butoh también propone dejarse danzar por renaceres constantes, concentrarse 
en la “torpeza naciente: hacer que la meta sea moverse como feto naciente” (QUIGNARD, 
2017, p 62). Durante la investigación del movimiento buscamos acceder a esta torpeza 
primal para desenvolver una danza gestante. Esta propuesta de entrega a la torpeza 
naciente, a la constante búsqueda y exploración ligada al crecimiento, es otro de los pilares 
de nuestra matriz para el trabajo con embarazadas. 
Kazuo Ohno, otro de los creadores del butoh, llevaba a su trabajo frecuentemente el 
tema de la madre, y concebía al suelo para danzar como el útero materno (PERETTA, 
2015, p. 124). La concepción de Ohno resuena en la propuesta que adoptamos de trabajar 
en la arena como útera al danzar el feto y la placenta en Tría Gestante. Además de seguir en 
general la propuesta de danzar matricialmente, dando lugar a las potencias, en el trabajo de 
placenta y feto consideramos al espacio donde danzábamos un espacio uterino, este se 
transformó a lo largo de nuestro proceso creativo y nos posibilitó experimentar las diversas 
sensaciones corporales de una útera gestante. Comenzamos investigando un espacio 
interno y externo con cualidades acuáticas, fluidas y fuimos adaptando matricialmente 
nuestra propuesta a los espacios que encontramos para performar y al cuerpo mutante de la 
intérprete, que crecía en su gestación gemelar. Gran parte del trabajo acabó filmándose en 
la arena y la orilla del mar, periodo de mayor movilidad y expansión de la propuesta 
escénica. Cavamos en la arena nuestra matriz-útera con un canal que conduce al mundo 
externo del mar o al mundo interno de la fecundación. La elección de la arena, como una 
matriz-útera se relacionó con su maleabilidad y permeabilidad uterina, haciendo real nuestra 
experiencia de piso-útero propuesto por Ohno. En la matriz cuidadana proponemos que 
las embarazadas puedan trabajar esta noción de útera flexible y generosa en cualquier 
espacio y en su espacio cuerpa. La semilla de la propuesta se condensó así en esta búsqueda 
de ser útero matriz en el propio cuerpo y con el espacio, donde sea. 
Otra semilla de gestación de nuestra propuesta-performance dispositivo se 
relaciona a la militancia por otra experiencia del tiempo, tema también ampliamente 
propuesto por el butoh. En la performance y en la propuesta de trabajo con embarazadas, 
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proponemos resaltar la dimensión temporal cíclica presente en la experiencia de maternidad 
y gestación. Vemos nuestro ombligo salir para afuera y sabemos que dentro tenemos al 
menos otro ombligo, llevamos adentro un ser futuro y presente que se ligará a nosotras 
siempre. Para Kazuo Ohno “en el butoh el performer vaguea entre el reino de los vivos y los 
muertos, siendo parte de la comunidad del pasado a la vez que teniendo una memoria 
potencia de posibles vidas futuras” (PERETTA, 2015, p.136-137). En palabras de Akira 
Kasai el butoh propone un movimiento relacionado a la cura del “cuerpo comunitario”, 
conectándonos con otros y con el pasado (KASAI apud PERETTA, 2015 p. 94). Esta cura 
del cuerpo comunitario se relaciona a esta experiencia de hacernos cuidadanxs.  
Otra semilla de nuestro dispositivo de performance y creación relacionado con el 
butoh es danzar buscando desconectarse del neocortex, extáticamente, dejando fluir 
oxitocina, como en un nacimiento, como en una experiencia sensual y sexual, valiéndonos 
de la experiencia fisiológica de la gestación. También recurrimos al estudio del movimiento 
“torpe” de lxs recién nacidxs reivindicado por el butoh, y a las características del diálogo con 
el mundo realizado a través de las relaciones tónico-emocionales que sostienen con el 
mundo. En el proceso pudimos jugar con las metáforas de concepción-gestación-
nacimiento en la creación artística en su paroxismo. Buscamos traer a la conciencia el 
hecho de que el acto creador sucede a cada momento de la gestación y de la crianza, 
tratándose un acto visceral donde más de un corazón pulsa en un cuerpo, o donde dos 
cuerpos están simbióticamente unidos. 
 
La placenta, eterna compañera…¿es un órgano efímero? 
 
Está fuera de duda que el organismo de la mujer produce 
ciertos medios de defensa del fruto que está madurando 
en sus entrañas y que la placenta es el órgano que las 
elabora; sustancias igualmente protectoras se encuentran 
en la leche y en las lágrimas de la madre... (TIBÓN, 1981, 
p. 46). 
 
La placenta es una entidad protectora que nace, crece y muere en un nacer, 
trayéndonos así algo paradojal y cíclico. La órgana es definida como un órgano efímero en 
diversos campos de las ciencias médicas y naturales. Efectivamente, es una órgana efímera 
que nace en el cuerpo y muere al nacer fuera del cuerpo, conectando bebé y madre, durante 
la vida intrauterina. Ella se forma del mismo grupo de células que el embrión, 
diferenciándose de éste al quinto día. Implantada en la útera, toma de cuerpa lo necesario 
para formar al bebé, transmitiéndolo por el cordón umbilical sin mezclar las sangres de 
madre e hijx, y dando, en el momento del parto, células madres, hierro y oxígeno. Generosa 
generadora, placentera placenta, posibilita la vida del feto y con su desprendimiento y salida 
marca el final del nacimiento. 
Como señala Fernández Campón, “Una madre siempre da a luz dos seres, se nace 
en dualidad” (FERNÁNDEZ CAMPÓN, 2008-2009, p. 270). Precisamente por su 
presencia germinal, la placenta es para muchos pueblos no un órgano efímero sino 
compañera o parte de la persona7. Diversos pueblos originarios de todos los continentes 
                                                          
7 Analizando la propuesta de Peter Sloterdijk, Fernández Campón comenta que “Durante mucho tiempo 
hemos buscado aquella inmanencia feliz, nuestro doble perfecto, ignorando que fuese este órgano pre-natal” 
(FERNÁNDEZ-CAMPÓN, 2008-2009, p. 270).  Podemos considerar que “Los Ibo de Nigeria y Ghana 
consideran la placenta como la gemela del bebé Y algunos pueblos de Malasia consideran la placenta como 
hermana mayor de sus hijxs. Los Toba-Bataks de Sumatra creen que la placenta contiene una de las siete 
almas que cada persona posee. En Islandia se piensa que el espíritu guardián del bebé reside en la placenta, de 
hecho la llaman fylgia que significa ángel de la guarda. En el oeste de Australia la placenta es la compañera del 
bebé y se guarda durante tres días antes de ser enterrada en silencio. Los Baganda de Uganda consideran la 
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hasta hoy la entierran para conectar a los recién nacidos con sus ancestros. Ella puede ser 
pensada como la primera compañera, que a su vez les brinda autonomía de la madre.  
“Sólo a partir de la ilustración la placenta comienza a considerarse un deshecho 
inservible, un órgano transitorio, constituyendo la individualidad y soledad modernas” 
(FERNÁNDEZ CAMPÓN, 2008-2009, p. 269- 271). La desconsideración de la placenta 
por la medicina institucional tiene que ver con ciudadanos individuales y fragmentados y no 
con cuidadanos vinculares y solidarios con otrxs humanxs y no humanxs.  
La comadrona Robin Lim (2014)8 propone pensar a la placenta como un octavo 
chakra. Si pensamos al humano como una planta de loto en el que la placenta son las raíces, 
el cordón umbilical es el tallo y el bebé es la flor/fruto, dice, podemos nutrir estas raíces, 
para, al nutrir nuestro origen, entender hacia dónde vamos. En este sentido nuestra 
placenta danzante es una invitación a esta conexión cíclica de nuestro ser con su genealogía 
y vincularidad. Ella, carne efímera, se hace persona eterna (recordemos, persona no 
necesariamente humana) en nuestra búsqueda9 y nace del éxtasis de la unión sexual, se 
amplía y protege al feto, se calcifica, sale en un éxtasis de oxitocina aún mayor y muere 
permaneciendo como presencia compañera del ser que nace.  
 
Figura 2: Arte con placentas gemelares 
 
Fuente: Lucrecio Greco. Grabado de placentas gemelares 
 
Trabajamos una personalidad soberbia de la placenta, su función de dar y filtrar, 
proteger, aceptar y rechazar, y de nacer y morir en sintonía de placer. Al coreografiar, 
decidimos pasar por tres etapas: 
1- el nacimiento en el útero o el caminar hacia el útero de la entidad placenta en el 
ovulo fecundado, en germen; 
2- la placenta, tierna y soberbia, filtrando, escupiendo y protegiendo, reinando y 
cuidando. El gesto del escupitajo propone un acto de sanación: asquearse de lo dañino;  
3- la placenta envejece y se calcifica para salir a la muerte en un éxtasis final de 
oxitocina, después de despedir al feto. 
                                                                                                                                                                          
placenta como un segundo/a hijo/a, que posee su propio espíritu. Si el niño/a pertenece a la realeza, la 
placenta puede ser incluso llevada en procesión. Los antiguos egipcios creían en la dualidad de almas: un alma 
habitaba el cuerpo, la otra la placenta. Algunos templos fueron construidos para enterrar las placentas de los 
faraones” (Disponible en:   <http://www.placentera.com/alternativo-mito-y-magia/la-sacralidad-de-la-triada-
prenatal-cordn-amnios-y-placenta?fbclid=IwAR3Ajw0oy8k6KbJmP0sjjsMaCxI1iGH-zEIi-12nlm3P-
tFk1O8EvN-5Zvc>. Consultado el 10 dic. 2018. 
8 Ver <www.placentera.com/alternativo-mito-y-magia/la-sacralidad-de-la-triada-prenatal-cordn-amnios-y-
placenta>. Consultado el 21 nov. 2018. 
9 Los Aymara y Quechua de Bolivia dicen que la placenta tiene su propio espíritu. Cf. 
<http://www.placentera.com/la-ruta-placentera/la-sacralidad-de-la-triada-prenatal-cordón-amnios-y-
placenta>. Consultado el 10 dic. 2018. 
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Veneramos a esa órgana efímera con funciones de generosa generación, y sus 
potencias post-mortem (en medicinas, enterrada, placentofagia, etc.), cuestionando su uso 
como basura hospitalaria o mercancía discutiendo con la concepción de esta como “un 
pedazo de carne podrida” (ALVES DE SOUSA, 2011)10 y alineándonos con quienes la 
dignifican.  
Figura 3: Mar amniótico 
 
Fuente: Paulina Dagnino Ojeda. Performance Placenta 
 
El feto siendo y renaciendo 
 
Al estudiar el feto desde el butoh y la propuesta de torpeza y desde la fisiología, 
trabajamos los gestos de expresión que nacen con la persona. Para bailar el feto buscamos 
calidades intrauterinas y calidades de recién nacidos.  Le Boulch (1985) reconoce en el 
recién nacido la transitividad pura: “la eficacia del movimiento voluntario no es la primera 
característica del movimiento humano….Los recursos del niño son otros...los primeros 
gestos que le procuran utilidad son los gestos de expresión…” (LE BOULCH, 1985, p. 73). 
En el estudio del feto tomamos estas características del recién nacido pensándolo en 
comunicación con su entorno, y en el caso de esta performer embarazada de mellizos, en la 
comunicación entre hermanos.  
El cuerpo tónico emocional del bebé inspiró también a nuestro feto, que, como el 
bebé, es torpemente un cuerpo en relación, vincular y frágil, clamante de cuidados. 
Investigamos las sensaciones posibles en la vida prenatal, “sensaciones ligadas a 
movimientos internos viscerales, sensaciones ligadas a la actividad muscular, sensaciones 
                                                          
10 Hablando del ritual de oraciones de parto en el sertão de Ceará entre 1960 y 2000, Alves de Sousa comenta 
que el rezo para la expulsión de la placenta era la oración de Santa Margarida : “Minha Santa Margarida, não 
estou prenha e não estou parida, tira os pedaços de carne podre de dentro da minha barriga.”  
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táctiles en relación con el líquido amniótico y las paredes uterinas, sensaciones del tipo 
fusional, sin registro de límites” (QUIROGA, 1999, p. 18).  
El feto, haciéndose ser humanx, viviendo la cuidadanía, a lo largo de meses 
protegido por su entorno acuático. Siendo simplemente. Para bailarlo nos centramos en las 
calidades y posibilidades de movimiento de cada fase y en el espacio disponible en la útera, 
y en el caso de esta performance con el otro hermano dentro del vientre. Cuantas más 
posibilidades de movimiento el espacio se torna más pequeño, aunque eso no es un factor 
de aprisionamiento sino de contención para este ser. Cuando la útera comienza a hacérsele 
pequeña el ser necesita salir, como cualquier proceso de crecimiento a lo largo de la vida. 
Onho decía “los bailarines de butoh son fetos en el útero de sus madres” (QUIGNARD, 
2017, p. 61), alabando la mencionada torpeza naciente, el descubrimiento constante. 
Tomando la citada analogía de los Kraho entre la agricultura y la gestación crianza, 
pensamos en la planta, gestada en la oscuridad, empujando la tierra hasta dar a luz 
(MORIM DE LIMA, 2017), el feto naciendo de la falta de espacio. 
Nuestra danza aquí es un clamor para preparar un mundo receptivo a esos seres 
que llegan. En la coreografía, el trabajo con el feto doble específico de la performer fue para 
nosotras posible en la repetición, en los dos nacimientos, que se producen al parir mellizos, 
retomando literalmente la idea de renacimientos constantes del butoh. Durante las 
grabaciones, danzar con la cámara al lado, como una placenta cordón, también contribuyó 
en este nacer dual, donde se llega al mundo ya en vínculo. 
 
Figura 4: Nacer-morir 
 
Fuente: Paulina Dagnino Ojeda. Performance Placenta 
 
Trabajamos la idea del nacimiento como “respuesta vincular, interaccional a una 
necesidad del hijo y de la madre” (QUIROGA, 1999, p. 17). El nacimiento en la escena del 
feto se provoca por el intercambio hormonal entre madre y bebé, donde al último le es 
necesario abandonar el medio en el que se ha gestado: 
 
Ese ámbito hasta allí continente y nutricio placentero se ha convertido 
en un medio expulsivo y displacentero... hasta que no se intensifican las 
contracciones uterinas en el trabajo de parto no hay normalmente en la 
relación de continuidad madre-hijo un registro de carencia por parte del 
bebé, no hay distancia entre necesidad y satisfacción, no hay espera 
(QUIROGA, 1999, p. 17). 
 
Entonces, el bebé naciente se inaugura en el mundo como sujeto vincular, 
necesitando cuidados. Nuestra danza clama esos cuidados.  
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Conclusiones/Palabras Post-parto 
 
La fecundación del óvulo, la gestación, el nacimiento y el puerperio son procesos 
interactuantes, que exacerban la experiencia de nuestro ser en el mundo como vincular, 
clamando por cuidados muchas veces inexistentes en nuestras realidades cotidianas. 
Nuestro trabajo, tanto en su formato de performance como en su propuesta matriz, busca 
cuidar de este periodo de la vida y llamar a la expansión de los cuidados en todas las 
circunstancias y entornos. 
La gestación y el nacimiento redefinen los modos de estar en el mundo de la madre, 
lxs seres por nacer y su entorno, son momentos donde los devenires aleatorios se 
exacerban, son oportunidades de reconocimiento y creación, oportunidades que queremos 
aprovechar para exacerbar sensibilidades. La investigación escénica y nuestra propuesta de 
trabajo busca explorar procesos fisiológicos e investirlos de potencial político para 
contagiar la consciencia de la necesidad de cuidados mutuos en el mundo. Esperamos que 
esta experiencia y la matriz que derivan de ella puedan contribuir a la reproducción de 
mundos más humanxs, o más humanimales.  
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